





















un	 elemento	 fundamental	 para	 el	 ejercicio	 de	 la	 política	 exterior,	 afectando	 en	 muchos	
casos	por	 los	vínculos	familiares	a	 las	relaciones	familiares.	La	presencia	de	representantes	
de	 los	demás	monarcas	en	 las	diferentes	 cortes	desde	 finales	del	 siglo	XV	es	habitual	 y	el	
trato	que	se	daba	a	esos	representantes	era	una	forma	más	de	gestionar	esa	diplomacia	de	
la	época.		
La	 disparidad	 de	 criterios	 y	 costumbres	 en	 ese	 trato	 con	 los	 embajadores	 hace	 que	 en	
muchas	de	las	cortes	se	dicten	libros	de	etiquetas	en	donde	se	especifica	de	forma	detallada	
las	 costumbres	 a	 seguir	 en	 este	 trato,	 así	 como	 en	 la	 participación	 de	 las	 diferentes	
ceremonias	de	la	Corte.		La	llegada	de	Felipe	V	al	trono,	introdujo	nuevas	costumbres	en	la	







always	 been	 a	 fundamental	 element	 for	 the	 exercise	 of	 foreign	 policy,	 affecting	 in	many	
cases	 by	 family	 ties	 to	 family	 relationships.	 The	 presence	 of	 representatives	 of	 the	 other	
monarchs	 in	 the	 different	 courts	 since	 the	 end	 of	 the	 15th	 century	 is	 common	 and	 the	
treatment	given	to	these	representatives	was	one	more	way	of	managing	that	diplomacy	of	
the	time.	
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En	 la	actualidad	el	 corpus	de	estas	normas	está	establecido	en	 la	Convención	de	Viena	de	
1961	sobre	las	relaciones	diplomáticas,	suscrito	en	la	actualidad	por	191	países,	lo	que	hace	
que	 en	 la	 actualidad	 todos	 los	 países,	 aunque	 no	 hayan	 suscrito	 el	 mismo	 regulan	 sus	




exterior	del	momento,	con	 todas	 las	 limitaciones	que	en	ese	momento	existían,	como	por	









Los	 libros	de	etiquetas	era	 la	denominación	que	tenían	 las	recopilaciones	de	 las	diferentes	
regulaciones	sobre	ceremonial	y	protocolo	que	se	desarrollaban	en	torno	a	la	figura	del	rey	y	










las	 importantes	minusvalías	 que	 tenía	 con	motivo	de	 la	 constante	 consanguineidad	de	 las	
diferentes	generaciones	de	 la	familia.	Su	 incapacidad	para	poder	reinar	hizo	que	la	gestión	
del	 reino	 estuviese	 de	 forma	 permanente	 en	manos	 de	 los	 cortesanos,	 especialmente	 los	
Grandes	de	España	y	gran	parte	de	los	nobles.	Entre	las	diferentes	incapacidades	que	tenía	




español	 para	 determinar	 un	 posible	 candidato	 entre	 las	 dos	 dinastías	 que	 aspiraban	 a	









controlado	por	 los	 cortesanos	hizo	que	el	 embajador	de	 Francia,	 el	 duque	de	Harcourt	 se	
encargara	de	rediseñar	la	estructura	de	la	nueva	Casa	del	Rey	y	poder	introducir	personas	de	
su	confianza.	
La	 propia	 llegada	 de	 Felipe	 V	 a	 España	 ya	 desarrollada	 con	 un	 premeditado	 ceremonial,	





















los	 ciudadanos	 durante	 los	 servicios	 religiosos	 con	 una	 cortina	 de	 la	 que	 el	 “sumiller	 de	
cortina”	era	el	máximo	responsable.	
Pero	 los	 cambios	 fueron	más	 profundas	 de	 lo	 que	 podría	 parecer	 y	 todos	 con	 una	 fuerte	
resistencia	por	el	entorno	directo	del	rey.	Uno	de	los	que	más	conflicto	generó	fue	el	cambio	
en	 las	 costumbres	 sobre	 qué	 personas	 tiene	 acceso	 al	 rey	 dentro	 del	 Palacio	 y	 que	 había	
establecido	el	rey	Carlos	de	Habsburgo	y	que	generaron	gran	incomodidad	entre	los	nobles	
como	manifestó	el	Conde	de	Fuensalida.	
Señor,	 la	Nación	Española	no	admite	 familiaridades	 con	 su	Rey,	 y	mucho	
menos	 el	 verse	 preferidos	 con	 desigualdad.	 Las	 entradas	 en	 el	 cuarto	 de	
V.M.	 están	 relajadas	 con	 escándalo	 [...]	 Esto,	 Señor,	 que	 parece	materia	
gubernativa	 y	 que	 repugna	 a	 la	 libertad	 común	 de	 las	 gentes,	 que	
prescriben	 los	 particulares	 cada	 uno	 en	 su	 casa	 que	 con	 más	 razón	 la	
debería	 tener	 V.M.,	 es	materia	 de	 gravísimo	 escrúpulo	 en	 el	 fuero	 de	 la	
conciencia.	 V.M.	 tiene	 jurados	 a	 estos	 Reinos	 las	 leyes,	 fueros,	 estilos	 y	
costumbres,	y	confirmados	todos	 los	honores	y	dignidades,	con	que	no	es	
de	 dudar	 vienen	 a	 quedar	 revocadas	 las	 prerrogativas	 de	 las	 dignidades	
con	esta	relaxación	del	Palacio	de	V.M.	(Gómez-Centurión	Jiménez,	2000,	p.	
2122)	
Pero	 hasta	 en	 la	 forma	 de	 vestir	 se	 van	 produciendo	 los	 cambios	 introduciéndose	 poco	 a	
poco	la	moda	francesa	y	desterrando	el	tradicional	traje	de	golilla	y	de	colores	oscuros	que	
se	utilizaba	en	España,	no	sin	fuerte	resistencia	por	gran	parte	de	los	miembros	de	la	corte.	
Es	 en	 el	 año	 1704	 cuando	 se	 inicia	 las	 reformas	 en	 profundidad,	 algunas	 de	 las	 más	
problemáticas	afectaron	a	los	capitanes	de	la	guardia,	que	desde	ese	momento	sólo	reciben	
órdenes	directamente	del	rey,	suponiendo	una	pérdida	de	funciones	del	mayordomo	mayor	
que	era	 el	 que	hasta	 ese	momento	 transmitía	 estas	órdenes	del	 rey	 a	 los	 capitanes,	 pero	
también	se	les	dio	un	papel	importante	en	los	actos	públicos	puesto	que	se	determinó	que	
se	situarían	siempre	a	continuación	del	monarca	sin	que	hubiera	ninguna	otra	persona	entre	
medio	 de	 ambos,	 ocupando	 las	 sillas	 situadas	 inmediatamente	 detrás,	 lugar	 en	 el	 que	 se	
sentaban	 hasta	 ese	 momento	 los	 jefe	 de	 palacio,	 salvo	 que	 hubiera	 otra	 autoridad	 más	
importante.	Todo	esto	generó	un	gran	descontento	entre	los	nobles.	
Un	ejemplo	de	estos	conflictos	se	desencadenó	el	día	25	de	septiembre	de	1705	con	motivo	
de	 la	 celebración	 de	 un	 Te	 Deum	 con	 motivo	 del	 cumpleaños	 del	 rey	 de	 Francia.	






rey,	 pero	 en	 esta	 ocasión	 este	 banco	 no	 se	 colocó	 en	 ese	 sitio	 y	 los	 asistentes	 se	 iban	
colocando	por	orden	de	llegada	sin	ningún	criterio	de	precedencia	que	marcase	la	jerarquía,	
siendo	el	 capitán	de	 la	 guarda	el	 único	que	 tenía	un	puesto	 reservado	detrás	del	 rey.	 Los	










reyes	 en	 vez	 de	 los	 dormitorios	 separados	 que	 existían	 en	 la	 Casa	 de	 Habsburgo	 y	 son	
sustituidos	por	hileras	de	antecámaras	previas	a	los	salones	reales	como	era	costumbre	en	la	
corte	francesa.	El	objetivo	fundamental	de	todos	estos	cambios	en	el	ceremonial	era	que	el	
palacio	cambiara	de	concepción	y	en	vez	de	ser	un	refugio	para	el	 rey	 fuera	un	 lugar	para	
exponer	y	dar	visibilidad	al	monarca	(Saint_Rene	Taillandier,	1926).	
Esta	 exposición	 del	 monarca	 llega	 hasta	 el	 extremo	 de	 que	 los	 actos	 más	 privados	 del	





La	 regulación	del	 ceremonial	 diplomático	 en	 la	 corte	 del	 rey	 Felipe	V	 gira	 en	 torno	 a	 tres	
líneas	 fundamentales,	 la	 primera	 de	 ellas	 es	 la	 constante	 mezcla	 existente	 entre	 el	
ceremonial	de	la	antigua	práctica	que	se	seguía	con	la	dinastía	anterior	y	las	nuevas	formas	
introducidas	al	estilo	de	la	corte	de	París.	La	segunda	es	la	tendencia	constante	a	la	apertura	
de	 las	estancias	dentro	del	Palacio	en	donde	 se	desarrolla	 gran	parte	de	 la	 vida	diaria	del	
monarca,	facilitando	así	su	acceso	y	convirtiéndose	así	en	un	escaparate	para	el	contacto	con	
su	entorno.	Y	por	último	la	figura	del	conductor	de	embajadores,	que	actúa	como	autentico	
y	 constante	 intermediario	 entre	 el	 monarca	 y	 los	 representantes	 extranjeros	 que	 se	
encuentran	 en	 la	 corte,	 de	 manera	 que	 no	 hay	 nada	 que	 tenga	 que	 relación	 con	 estos	
embajadores	que	no	pase	por	sus	manos	y	no	caiga	bajo	su	responsabilidad	(Barrios,	1988).	
Los	 embajadores	 se	 organizaban	 en	 torno	 a	 diferentes	 categorías,	 en	 primer	 lugar	 el	
denominado	como	embajador	doméstico	que	era	el	embajador	del	rey	de	Francia,	y	que	era	
conocido	así	por	la	vinculación	familiar	que	existía	entre	los	dos	reyes	y	que	anteriormente,	
con	 la	dinastía	de	Habsburgo,	ocurría	con	el	 representante	de	 la	monarquía	austríaca,	por	
esta	misma	 razón.	 Este	 embajador	doméstico	 tenía	una	 serie	de	privilegios	 como	el	 tener	








tener	dos	categorías,	 los	ordinarios	que	compartían	de	forma	habitual	 la	vida	de	 la	corte	y	
los	extraordinarios	que	eran	enviados	para	ejercer	alguna	función	especial	y	su	permanencia	




Se	 destaca	 de	 forma	 particular	 en	 libro	 de	 etiquetas	 a	 los	 ”Nuncios	 y	 embaxadores	 de	
Coronas	y	los	de	Venecia	y	Estados	Generales”	(Felipe	V,	1715,	p.	6v–7r)	a	los	que	se	les	da	
un	 trato	 preferente	 en	 las	 atenciones	 lo	 mismo	 que	 ocurre	 con	 los	 denominados	 como	




de	 sus	 funciones,	pero	para	ello	es	necesario	que	previamente	se	notifique	 la	 fecha	de	su	
llegada	 a	 la	 corte	 indicando	 día,	 hora	 y	 el	 recorrido	 que	 hará	 para	 que	 el	 Conductor	 de	
Embajadores	 pueda	 ir	 a	 recibirlo	 a	 una	 aldea	 cercana.	 El	 cargo	 de	 Conductor	 de	
Embajadores,	es	el	 cargo	más	antiguo	de	 la	administración	civil	española	y	 fue	creado	por		
Felipe	IV	el	1	de	abril	de	1626	(Luis	Ayllón,	2004).	
El	Conductor	ha	de	solicitar	en	la	Secretaría	de	Despacho	permiso	para	que	la	Real	Caballería	









tendrá	 lugar	 la	 primera	 audiencia	 con	 el	 rey	 y	 en	 la	 que	 le	 hará	 entrega	 de	 las	 cartas	
credenciales.	
Por	 la	 consideración	 de	 ministro	 doméstico	 que	 hemos	 comentado	 que	 tenía	 el	
representante	del	rey	de	Francia,	en	su	caso	la	recepción	con	el	rey	se	hacía	el	mismo	día	de	
su	llegada	a	la	corte.	
“…	se	ha	de	practicar	 lo	mismo	que	por	 lo	pasado	en	 tiempo	del	 Sor	Rey	









a	 Palacio	 y	 tener	 Audiencia	 privada	 de	 S.M.	 a	 diferencia	 de	 los	
otros.”(Felipe	V,	1715,	fol.	4r-5v)	
Una	vez	que	se	ha	decidido	la	fecha	en	la	que	se	hará	la	recepción	por	parte	del	monarca,	




















se	 menciona	 expresamente	 que	 antes	 del	 coche	 de	 SM	 el	 rey	 no	 “se	 interponga	 el	
caballerizo	 del	 Ministro,	 como	 lo	 han	 intentado	 muchos,	 aunque	 no	 lo	 ha	 conseguido	
ninguno,	sino	que	vaya	a	un	lado,	dos	o	tres	passos	detrás	del	caballo	de	su	Amo,	como	está	
reglado	y	se	ha	observado	desde	antiguo”	(Felipe	V,	1715,	fol.	10r).	
También	 supuso	 un	 conflicto	 en	 las	 entradas	 públicas	 de	 los	 Nuncios	 se	 intentó	 que	 los	






el	 recorrió	 hasta	 la	 escalera	 que	 lleva	 a	 la	 sacristía	 de	 la	 capilla	 y	 se	mantendrá	 formada	
hasta	el	final	de	la	audiencia.	
Al	entrar	en	la	estancia	el	mayordomo	mayor	y	el	embajador	hacen	una	reverencia	y	seguirá	
acompañado	 del	mayordomo	hasta	 realizar	 la	 segunda	 reverencia,	momento	 en	 el	 que	 el	
embajador	 se	aproxima	al	 rey	para	entregar	 las	cartas	credenciales	 tras	cubrirse	 la	cabeza	












Una	 vez	 terminada	 la	 audiencia	 con	 el	 rey	 se	 pasa	 al	 Cuarto	 de	 la	 Reina	 en	 donde	 tiene	
audiencia	con	ella,	en	la	antesala	del	Cuarto	es	recibido	por	el	mayordomo	semanero	y	en	la	
puerta	de	la	Cámara	por	el	mayordomo	mayor.	En	esa	audiencia	tras	el	besamanos	se	saluda	




Tras	 la	 finalización	 de	 las	 audiencias	 el	 embajador	 se	 dirige	 a	 su	 residencia	 siendo	
acompañado	por	 las	mismas	personas	 que	 lo	 acompañaron	 en	 su	 camino	hacia	 el	 Palacio	
Real,	 el	 mayordomo	mayor,	 el	 gentilhombre	 de	 boca	 y	 el	 conductor	 de	 embajadores,	 en	
donde	es	despedido	en	la	misma	puerta,	al	igual	que	se	hizo	al	recibirlos.	
La	tarde	del	mismo	día	en	el	que	tiene	lugar	la	entrada	pública	o	audiencia	en	el	Palacio	Real	
el	 embajador	ha	de	visitar	 al	ministro	de	Estado	que	 le	devolverá	 la	 visita	posteriormente	









embajadores	 a	 través	 de	 la	 camarera	 mayor	 y	 siempre	 que	 previamente	 haya	 tenido	
audiencia	con	el	rey.	
Solo	 cuando	haya	 un	 día	 festivo,	 denominados	 como	 “días	 de	 joya”,	 es	 posible	 tener	 una	
audiencia	 sin	 la	 formalidad	 de	 una	 petición	 previa,	 en	 esas	 ocasiones	 se	 convoca	 a	 los	
representantes	 extranjeros	 en	 la	 antecámara	 de	 embajadores,	 aunque	 solamente	 podrán	
participar	los	que	hayan	hecho	la	entrada	pública.	


















las	 Audiencias	 que	 pidieren	 para	 la	 ceremonia	 ade	 los	 días	 festivos	 y	
cumplimiento	 de	 años	 y	 Pasquas,	 y	 no	 para	 negocio	 de	 su	 Ministerio”	
(Felipe	V,	1715,	fol.	19v-20r)	
Pero	 la	 presencia	 en	 la	 Corte	 de	 los	 ministros	 extranjeros	 es	 muy	 habitual	 en	 otros	
momentos	 fuera	 de	 las	 tradicionales	 audiencias	 y	 de	 los	 momentos	 de	 celebración	 y	 en	
algunos	casos	con	importantes	cambios	en	el	estilo.	El	acceso	al	Cuarto	del	rey	se	permite	a	









especial	 para	 el	 Nuncio	 en	 el	 caso	 de	 que	 fuera	 cardenal	 indicándoles	 por	 medio	 del	












posibilidad	 de	 ir	 inmediatamente	 detrás	 del	 rey	 en	 la	 comitiva	 a	 caballo,	 puesto	 que	 se	
decidió	que	detrás	debía	de	ir	siempre	el	caballerizo	mayor.	Este	cargo	era	uno	de	los	cargos	
más	 importantes	de	 la	estructura	del	Palacio	y	que	además	de	 la	gestión	de	 la	 caballeriza	




























Al	 final	 del	 reinado	 y	 apenas	 dos	 años	 antes	 de	 decidir	 abdicar	 se	 producen	 importante	
cambios	en	el	ceremonial	 tal	y	como	 lo	hemos	expuesto.	Los	 frecuentes	casos	de	crisis	de	
ansiedad	 y	 de	 pánico	 sufridos	 por	 el	 monarca	 en	 diferentes	 actos	 públicos	 fueron	
provocando	 que	 el	 rey	 poco	 a	 poco	 fuera	 aislándose	 más	 de	 la	 presencia	 pública	 y	
permaneciendo	cada	vez,	mas	 tiempo	en	el	palacio	 y	aislado	de	 la	 corte.	 Este	aislamiento	
llego	 a	 un	 punto	 tal	 en	 el	 que	 permanencia	 prácticamente	 recluido	 en	 sus	 aposentos	 sin	
tener	apenas	contacto	ningún	con	el	exterior	ni	con	los	miembros	de	la	corte.	
Esta	 situación	 del	 rey	 fue	 haciendo	 que	 las	 ceremonias	 iban	 poco	 a	 poco	 perdiendo	
importancia	llegando	a	una	situación	de	casi	ausencia	total	de	ceremonias	en	la	corte,	o	las	
pocas	que	había	perdían	todo	tipo	de	solemnidad,	como	ocurrió	con	las	entradas	públicas	de	
los	 representantes	 diplomáticos	 que	 entregaban	 sus	 cartas	 credenciales	 de	 forma	





llegada	de	Felipe	V	a	España	 suponía	un	 intento	de	cambiar	 las	 costumbres	de	 la	Casa	de	








Los	 diferentes	 cambios	 en	 las	 dinastías	 y	 a	 su	 forma	 de	 entender	 la	 manera	 en	 la	 que	
ejercerán	 su	 cargo	 también	 generan	 modificaciones	 en	 el	 ceremonial	 del	 momento	 para	
poder	transmitir	de	forma	más	efectiva	ese	carácter	que	cada	uno	de	 los	monarcas	quería	
imprimir	a	su	reinado.	
El	 ceremonial	 se	convierte	 también	en	una	 forma	clara	de	visualizar	 la	 forma	en	 la	que	se	
ostenta	el	poder	por	parte	de	los	monarcas,	como	hemos	visto	que	de	los	años	iniciales	del	
reinado	 de	 Felipe	 V	 a	 los	 últimos	 años	 se	 pasó	 de	 un	 ceremonial	muy	marcado	 y	 con	 un	
objetivo	 de	 visualizar	 al	 monarca	 muy	 claro	 a	 un	 ceremonial	 casi	 inexistente	 y	
completamente	informal	ante	el	asilamiento	del	rey.	
El	 ceremonial	 se	 muestra	 como	 una	 herramienta	 fundamental	 para	 el	 ejercicio	 de	 las	
relaciones	 diplomáticas	 de	 la	 época	 y	 que	 se	 desarrollaban	 fundamentalmente	 con	 los	
representantes	 de	 otros	 monarcas	 que	 estaban	 en	 la	 corte	 y	 de	 los	 que	 dependían	 los	
acuerdos	y	alianzas	futuros	y	que	en	 la	corte	tenia	el	carácter	de	representante	del	propio	
monarca	al	ser	la	persona	que	ha	designado	para	que	ejerza	esa	función		
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